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como el fornido tronco de un árbol al aor­
taote golpe del rayo destrnctor. 

Entretanto, los criados atrnidoR por el 
,:rito, acadieron al sitio de la e!lcem,, ro­
gieron en brazos á so nmo, y ahrieron la 
puert:\ para que entraran D. Andrés y En• 

nqae. 
Pilar, vaelta de 11u sorpresa, se lanzó tras 

ellos para ver si era cierto lo c¡ue sospe­
chaba; pero D. Andrés 11ali6 i ea encuentro 
para prohibirle la entrada. 

-No entres, hija mia, que nada ha 10-

eedido. 
-¡Ah! .... no me oculte wJ. la verdMd-­

dijo la jóven aftigida.-¿Ha aido e11a la voz 
de D. Antonio? 

-¿Y qué adelllntari:111 con 11aberlo? 
-¡Ah! .... respcíndame vd., padre mio, 

resp6ndame vd,: iha sido la voz de D. An­
tonio? 

-Puesto que lo deReas anber, aí, hija mía. 
Pilar se arrojó en los brazos de su padre, 

<lerramando un torrente de l&grimaa 

CAPITULO :XX Vil, 

1
lnlace1 y desenlace. 

t,Qué significan esos gallard~tes y eolga• 
llura11 que adornan ese magnifico templo 
dedir.ado á las esposas del Señor? iQaé in• 
dican esas mil y mil velas de blanca cera 
que arden sobre el altar sacrosanto del ma­
gestooso convento? ¡Qaé los acordes d~l 
dr~o sonoro, la nnmerosa eonearrene1a 
que se prosterna reverente, y la brillante 
tela que adorna la dtedra del Espíritu 

Santo1 
Un elegante castillo de ti.ego• artiieialea, 

ae deecubre en medio de la calle 'J enfrente 
, la paerta de la igle1ia1 vario, hombre,, 
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provistos de cohetes voladores y grande• 
raedas de faegos de artificio, oeopan el 
atrio de la iglesia, esperando el momento 
oportuno para quemarlas. 

Pero separemos la vista de este templo, 
y dirijlimosla á otro de arqaiteetura gótica 
qae se oateota al lado de esa magestuosa 
catedral qae puede competir con Jas pri­
meras del mundo. ¡Qu6 indican esos ele­
,antes eochts que esperan fuera del atrio 
del ~agrario? ¿Qaé t'.sas personas vestidaa 
lujosamente, que han penetrado en el sa­
grado recinto? 

Pero entremos eo ambos templos por un 
instante. 

En el primero se celebra una profcsion. 
En el segando un matrimonio. 
En aquel, um, majer hermosa 'f j6ven, 

porq1e solo una mujer es capaz de uoo ab­
negaeion absolutH, eseoje la tamba en qoe 
ha de existir enterrnda hasta morir, consa­
grando sus d1as á la oraeion y ·, la peni­
tencia. 

Eu el otro, otra j6ven bella, abrazR laa 
tlich11 qae le brinda el mando al latlo de 
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un hombre que idolatra con todo su eo­
razon. 

-¡Qué lástima-dicen algunos al verá Ja 
primera-que tantos encantos se sepulten 
en un oscuro claustro!.... Mejor y mas útil 
seria que se casara: Joa conventos de reli· 
giosas debieran abolinie para siempre. iQué 
utilidad presta á la sociedad una mujer en­
cerrada en un eonveoto? .... 

Hé anuí c6mo se expresan vario@, aunque 
hay que advertir, que Jos que así hablan, 
son generalmente solterones incasables. 

Pero yo he preguntado, muchos de esos 
que así se lamentan, y eaya posicion social 
es ventajoi,a, qne ¡por qué ellos no se ca­
san? Y confundidos me han contestado: 
unos, qne por no tener toeaeion al matri­
monio; y otro!!, qne por no habt~r encontra­
do una mujer de las eoali,!a,les qae desean. 

¿Y será justo ,¡a~ esos hombres qH así 
conte:-.tao, exijan (¡oe la mujer contraiga, 
aunque no tenga voeacion ul matrimouio, 
lazos qae repugnan í slls eentimientos1 &Y 
será justo que esoa que alt>gan el fútil pre­
texto de no hallar uua mujer qoe lét 1i■• 
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patice para 11po11, pretendan que la mu­
jer, prinda de la iniciativa, se case con el 
primero qae le hable de amor, aunque ni 
au eoodaeta, ni au tdacacion, ni au figura, 
le parezcan propiea para contraer un lazo 
qae dara tanto como la vida1 

"¡,De qué airYe )a mujer en el claustro?" 
preguntaa. 

¡ Y de qué 1irve, iQterrogo yo , mi vez, 
tanto hombre de regalar fortuna, que eo 
togar de unine í una jóven honrada, em• 
plean saa biene1 en sedncir á las incautas, 
euya nece,idaci explotan para conseguir sus 
inf caos fioel! 

Esa clase de hombrea que todos conoce• 
moa, no titubean en decir en alta voz, que 
la■ mujeres corrompidas deben ser tolera• 
daa por la autoridad; y sin embargo, se la­
mentan de que ana jóven llena de virtude1, 
1e encierre en un claustro porque no tiene 
voeaeion al matrimonio, ó porque no ha en• 
eontrado un aombre qae le simpatice. 

¿Qaí ea una mujer mala mas1 Dicen con 
la mayor indiferencia, cuando se les cuenta 
la de1honra dt u111 j6Yea que ba 111curabido 
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á los lazos de sedaeeion que ellos mismo• 
le bao tendido. 

iPor qué, pues, no dicen qué es una mu­
jer mas consagrada á Dios & retirada del 

mundo? 
Esos hombres proclaman tolerancia para 

la, malas, al mismo tiempo que se mani­
fiestan intolerantes para las buenas. 

Los usureros, el avaro, los prestamista1, 
los tramposos, los qae la opinion pública 
designa como corrompidos, viven en )a so­
ciedad libremente, donde quieren, y de la 
manera que quieren, sin qae nadie se ju1 
gue con derecho , mezclarse en sus asun• 
tos; y la pobre mujer qae se sepulta entre 
las paredes de un solitario convento, que 
no hace mal, nadie, ni escandaliza, ni tra1-
torna el órden, ¡esa ha de ser el blanco de 
los tiros de la maledicencia! 

Yo soy liberal, y no puedo tran1igir con 
la injusticia. Pero soy liberal en la recta 
aeepcion de la palabra: en la acepcion de 
to justo: quiero, anhelo, 1uapiro, por e1a 
libertad que deja obrar sin trabaa al indi­
viduo, en tanto que no traspase 101 füad11 't 

8G 
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de la moral, del respeto á la sociedad eo 
que vive. 

\ tY falta á la moral y al respeto á la so­
ciedad, la modesta jóveo que busca un re­
tiro para vivir oraodo el resto de sus días? 

-Que rece eo so casa, me contestarán. 
Pero en 110 casa, señorefl, no está libre de 
las marmoraciones del primer eoemigo que 
quiera desconceptaa'4a, ni está al abrigo 
de las asechanzas de los malvados, como 
está en an convento, donde la religion es 
la égida celestial que la defiende del mundo 
entero. 

Pero nos hemos separado demasiado de 
nuestro asunto, y es preciso volver sobre 
los acootecimieotos de oaestra historia. 

Hemos dicho que en uno de los templos 
ee celebraban una profesion y en el otro an 
casamieoto. 

Y as[ era en efecto. 

Doe angostas ceremonias aoababan de 
tener lagar en ana misma hora. 

Los votos que unían á una j6vén con 
Dio,, y loe juramentos que enlazaban á otl'II 
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coo el hombre que era el bello ideal de aá 

existeocia. 
· rtlaría, la jóveo que tanto babia padeci-
do por su amado primo, se halla en este mo­
mento ooida á él, por un lazo indisoluble, y 
as la mas feliz de las mujeres. Matilde, 
aquella voluptuosa actriz, cargada de lau­
reles y de aplausos, es tambieo ya la humil­
de esposa de Jesocriato. La primera empie­
za á probar las delicias mas puras del mun­
do; la segunda, cansada de los ficticios pla­
ceres, busca la felicidad en Dios, úoico 
Sér que puede lleoar el hondo vaeio de 
su corazon. La una, acaba de colocar en 
sus hermosas trenzas, las flores mas exqui­
sitas; la otra ucaba de ver caer b:ijo la cor• 
tante tijera, su luengo y onduloso cabello, 
tantas veces acariciado por sus ebúrneas Y 
torneadas manos. María, embriagada de 
placer, reclina su hermosa cabeza sobre el 
hombro de Miguel, que la contempla lleno 
de amor. Matilde, henchida de fervor, in­
elina la frente sobre el suelo, y besa 101 

piés de su amante Crucificado por su can• 
aa, que la mira desde la alta cruz en que 
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eat, ·tmclavado, con la ternura del mas amo• 
roso de los séres. La que hasta entonce, 
aolo hahia sentido las aguilns espinae del · 
dolor, ostenta sobre sos sienes la corona 
de flores que an esposo le ha colocado con 
101 mismas manos: la qne estaba acostum­
brada á tener las 'gniroaldas conquistada, 
con so mérito, ahora lleva sobre sus delica­
das sienes loa ciliciol, y guarda junto á la 
cabecera de 10 humilde lecho una coronl\ 
de e11pinas.... ¡Admirable contraste! •••• 
Sin emb,1rgo, Matilde se cree tan venturo­
sa como Maria. El mando no tenia yl\ para 
ella atrnctivo ninguno: babia analizado lo 
que valen los apl:iasoa y las lisonjas prodi­
gadas , una mojer qne Pe presenta , agra­
dar al público, y conoció que todo era ho­
rno vano que solo sirve para ofuscar el en­
tendimiento, y para apartarnos del honor ... 
Detúvo·e á pensar en el número de adora­
dores que la importunaban, y vib que todo, 
ellos eran hombres corrompidos y de coa­
tambres libres, que no se ocupan sino en 
pasar el tiempo con las jóvenes artistH, cu­
yos favores procuran alcanzar par11 deapre--
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ciar las despaes •••• Miguel babia 1ido el 
único cuyo eatilo respetuoso y buena, co1-
tnmbrea, le habían cautivado, y saa pala­
bras de amor, las única11 que habían conmo­
vido su corazon; pero aun ese hombre, le 
babia engañado •••• ano ese hombre que 
tan bueno le babia parecido, se babia bu­
lado impunemente de ella •••• ¡,De quién, 
pues, creerY •••• ¡Cwtos con el objeto de 
distraer au pasion, no jurarán amor á una 
infeliz aetri1 solo porque se parece , la 
mujer á quien aman? •••• Si no los cree, e1 

infeliz, porque ee jazga engañada •••• y ai 
los cree •••• ¡ay! ai los cree y llega á amar 
á alguno, el desengaño será mas terrible 
que la misma muerte •••• Matilde reeorri6 
despues la historia de su vida •••• y ae 
avergonzó de ella ••• • -¡He ofendido mu­
cho á mi Criador, exclamó, y es preciao 
que lave todo■ mis delitos renunciando , 
todos loa placeres de la tierra! •••• 

S11 vocacion füé, pues, firme. Era a~• 
mujer qoe habiendo llegado á eonoeer la 
senda ext~aviada'por donde hasta entonce• 
hubia caminado, retroeedia para 11eguir 111 
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hoelfas del Salvador. Amaba á María con 
toda la ternora de ona amorosa hermana, 
y se eomplacia en que estuviera unida á 

•Migoel, h,cia el cual no guardaba ya mas 
qoe un cariño lícito y dulce. 

Un año des pues, se eelcbraba otro casa­
miento: era el de Pilar y D. Antonio que, 
midiendo las venturas presentes por las pa 

. aadas penas, se juraban eterno amor ante 
el altar del Croeifieatlo. 

Don Andrés, cicatrizada la beridA del al . 
ma que babia hecho la notici1t de la muerte 
de su hijo, anunciada hacia algun tiempo 
por Enrique, contemplaba la augusta cere­
monia, inundado de una superabundancia 
de felicidad, que asomaba á sos ojos dulces 
y consoladoras lágrimas. 

Loisa, obsequiada por su amante esposo, 
y gozando de las caricias de su querido hi­
jo, babia recobrado completamente ]a trRn 
qoilidad del alma, y se consideraba la m&s 
dichosa de las mujeres. 

Solo .Enrique se vi6 sin una dulce compa­
ñera con quien unir au suerte; pero la feli­
•idad de Mig11el labraba la suya; y acallan· 
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do en el estrnendo de los combate~ los re• 
euerdos de amor que de vei en euando des• 
pertaban en so alma la memoria de María, 
llegó á oeapar en el ejército una posicion 
brillante, y en la sociedad no lugar distin­

guido. 
S loan malvarlo quedó sin el eastigo qae 

sos erí~eoes mereciao. Este malvado foé 
Picaluga, que doeño de los eincuenta mil 
daros eonseguidos en pre'mio de non trni­
cioo, foé, di11frotarlos, los Estados-Uoi• 
dos, tal vez eamhiando de oomhre, puee 
nada se ha vuelto á saber de él. Sin embar­
go, su iníeuo hecho ha quedado tan íntima­
mente impreso en la memoria de los mexi­
eanos, que para de~ignar un-.. :iccifln villa• 
na, se dice en el país: e, ,ma Picalugada. 

FIN 01 LA NOVBU, 
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Al volver, deapuea ílé una larga ausencia 
' mi patria Eapafia, mi primer empcno füé 
dar, conocer 6 mi, compatriotlltt los gran. 
dio101 monume1to11 la riqueza territorial, 
el benigno clima, a ,igoroaa vegetacioo y 
111 grandes bellezH de Méxieo, donde ha­
bía pa,ado loa mejorea anos de mi ju-
ventud,. • 

La ,~rie de artículo, qua, acompañados 
de herrno101 grabados, publiqu6 con este 
objeto eo 11 El llu1eo Universal," el mejor 
periódico ihutrado que sale de las prensas 
d~ Madrid, alcanzaron un ~xito altamente 
lisonjero. 

Alenta,lo con la baena acogida dispensa­
da ' mis prodaeeiooe11 traté entonces de 
pintar las co1tumbre11 la índole y el earáe-

ter de loa hijos de este privilegiado pnís, 
del que en Europa no se tiene orla mH re· 

mota idea. 
Pero Leuá\ era la manera mas efiraz de 

llenar camplidament~ mi deseo1 
Nada me pareció mejor que la novela his­

t6rica y de costumbre~; ese género de lite­
ratura que lec con avidez el literato y el 
iliterato, y donde el artet1ano adquiere, so· 
ladodose des11aes de la~ fatigas de su pe· 
noso trabajo, loa conoeimieot911 que nuuca 
obtendría en obras de otra nataraleza. 

Hé áqaí, paes, el origen del Capitan 

Rossi. 
Eserita la obra sin pretensiones litera-

rias, porqne nunra las he tenido, y publica­
da en el folletín de un periódico de la Pe­
nínsalit, la benévola acogida que obtavo me 
sorprendió tanto ma,, cuanto babia e!!tado 
distante mi ánimo de im:iginarla siquiera. 

Dos ediciones hechas en menos de eeitJ 
me~et1, indican el pl:icer conque en aquel 
pals Fe lee lo que pertenece á éste. 

¡lb alcanzado t'n Ml-xico el éxito que en 
Espnña1 Mocho temí en mi primera edi• 



cion, hecha al volverá este hermoso país, 
que no m•erecie~e una acogida favorable; 
pero al verla agotarse en breve tiempo, 
sentí una dulce sati~faccion que reconocía, 
no un triste orí gen de pueril vanidad, sino . 
de noblez• y de gratitud, pues me hacia 
comprender qoe hahia logrado pagar de al­
guna manera la deferencia y distinguidos 
favores qne me hao 1tJ"'ren•ado siempre los 
habitantes de este rieo suelo que amo con 
toda-1 las vera!! de un corazon agradecido, 
,¡ue es A todo lo c¡ue a~piraba. 

Eu e!lta edicion, como eo todas las que 
hacen los autore~, he com·gido algunas li­
ger,1s fal tas que 1~ oot11do en la eapaiiola. 

1
Re11pecto, las erratas de imprenta qoe 

,e hayan pa11a,lo sin 11alvar, suplico al lec 
tor que él con so inteligencia las corrija, 
no atribuyendo al autor lo que ea un reg•· 
lo del cajistn. 

Nrcno 01 Zuu.co1a. 
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